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La U niversitat realizó ayer una mesa redonda 
con motivo del 20 aniversario de la muerte del 
profesor Manuel Sanchis Guarner. Desde San­
tiago G riso lía a Matilde Salvador estuvieron en 
el acto. 
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Añoranza de Sanchis Guarner 
ALGO, a las 13.40 horas, del 
homenaje a Manuel San­
chis Guarner. Se ha cele­

brado en el salón de actos de la 
Facultad de Filología. Organiza­
dores: Esta facultad, el Departa­
ment de Filologia Catalana y el 
Institut Interuniversitari de Filo­
logia Valenciana. 

Poca asisteneia, lamentable­
mente (unas sesenta o setenta 
personas), y no porque la convo­
catoria no se haya publicado su­
ficientemente, así en la propia fa­
cultad y el medio universitario 
como en la prensa. Veinte o trein­
ta estudiantes de filología, núme­
ro irrisorio si se piensa en la tra­
yectoria cívica, científica y cultu­
ral de Sanchis Guamer. Igual no 
saben los centenares de ausentes 
quién fue. ¿Para qué, pues, se han 
matriculado en filología valen­
ciana/catalana? 

Pongo la radio del coche. Ca­
sualmente sale COPE Valencia. 
El programa, muy popular, se ti­
tula El grifo. A cien metros de la 
Facultad de Filología llama un 
deficiente mental, y refiriéndose 
al gran maestro fallecido el 16 de 
diciembre de 1981, lo insulta tex­
tualmente así: «Fue un hijo ·de 
mala madre.» Loanotoenelpri­
mer papel en blanco que en­
cuentro. 

José Luis Tormo, director del 
programa, le retira fulminante-

mentela palabra, conreflejos yta­
lante democrático. «Si quiere sa­
lirse del tiesto, llame a otra emi- . 
sora», dice indignado. 

La soledad de Sanchis Guar­
ner, tituló aquí mismo Alfons Gar­
cla su información de este home­
naje, triste por la incomparecen­
cia de personas (ni su hijo fue), 
instituciones (la AVL y el CVC), 
partidos políticos o miembros de 
la cultureta, nacionalista o no. 
Murió Guamer hace 20 años. Fue 
un sabio tranquilo y estudioso. 
Esto no vende, y mucho menos 
ahoraqueantes. Por supuesto, no 
asistió Consuelo Ciscar, atenta al 
desguace de la escenografiamul­
timillonaria y manirrota de Las 
troyanas, ni tampoco el presun­
to conseller de Cultura, Radio Mi­
nuto, música y noticias. 

Alfons Llorenf? insistió mucho 
en su intervención sobre la «des­
memoria» colectiva. En efecto, 
Sanchis Guarner y el racionalis­
mo en general e más la razón cien­
tífica y la defensa de los valores 
democráticos), fueron sometidos 
a sevicias, complots políticos (la 
colusión entre UCD, Las Provin­
cias y la ultraderecha) y una per­
secución implacable en todos los 
campos, incluido el universitario. 
Y el fallero. 

Hagamos memoria, pues. Fa­
lla Barraca, travesía iglesia del 
Rosario. Un ninot, el de Sanchis 
Guamer, con birrete, toga y ros-

tro de cerdo. La gracia fallera 
(fiesta popular): «Sanchis Gua­
rrer. » 1979. Dos años antes, 25 de 
noviembre de 1977. Lo Rat Penat · 
lo expulsa· como socio, a él, in­
vestigador absolutamente volca­
do en los temas valencianos 
(véase su dilatada obra), cristia­
no, humanista y hombre de paz, 
moderado y pactista. 

Murió Sanchis 
Guamer hace 20 

años. Fue un sabio 
tranquilo y estudioso. 

Esto no vende, 
y mucho menos 
ahora que antes 

1980. El ahora mediático Ma­
nuel Cobo del Rosal, defensor de 
la cúpula de Interior de los go­
biernos González, es secretario 
de Estado de Universidades, y de­
cide que no sea Sanchis Guarner 
quien presida las oposiciones ala 
Agregación de Lingüística Valen­
ciana, sino Julián San Valero 
(Sant Blavero, cariñosamente), 
que no es filólogo ni falta que le 
hace porque para qué. Abril Mar­
torell y el malogrado profesor 
Broseta en la trastienda (UCD) de 
la maniobra. · 

A Sanchis Guamer le perjudi­
có, por así decirlo, su talante de 
bien. Un erudito atrapado por la 
politiquería más rastrera e in-
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munda. Inocente, y esto es un elo­
gio, pensaba que el raciocinio y el 
didactismo -y la buena volun­
tad-eran unassimientesqueter­
minaria por germinar. No conta­
baconlamafia políticani consus 
medios afines, capaces de vender 
que la paella e esencia de la per­
sonalidad valenciana) se la habí­
an apropiado los catalanes. Aho­
ra, sin embargo, todos vemos 
como normal que El Paellador 
sea un trasunto de la paella que 
viene de Cataluña y que fabrica 
un valenciano para turistas y fa­
lleros. 

Sanchis Guamer (cuatro años 
en la cárcel luego de la guerra ci­
vil, y varios de destierro, más o 
menos voluntario, en Mallorca), 
era sobrino· del eclesiástico y es­
critor Josep Sanchis Civera, ca­
nónigo de las Catedrales de Va­
lencia y Segorbe. Tiene calle a su 
nombre en Valencia. O sea, que 
tanto el tío coino el sobrino fue­
ron personas de orden y demó­
cratas, afanadas en los estudios a 
los que consagraron toda su vida. 
Pero la cultura y lainteligenciaes­
torban siempre, si bien más a 
unos que a otros. · 

Molestaba tanto Guamer, el 
pobre, que además de silenciarlo 
académicamente, y cerrarle to­
das las puertas, hubo que remi­
tirle en diciembre de 1978 una 
cesta de Navidad-bomba, y en 
mayo del mismo año alguien in­
tentó penetrar violentamente en 
su domicilio de la plaza Cánovas 

del Castillo. Todo aquello fue im~ 
punemente posible por la cam­
paña de agit-prop del diario de­
cano, aprovechándose de que las 
sencillas gentes del pueblo sien­
ten más que piensan. 

Recuerdo que cuando veía a 
Guarner y a su señora, Rosa Ca­
banilles, de guapeza otoñal, ca­
minando serenamente por las 
aceras de Grabador Esteve o Sa­
lamanca, me hacía cruces. 
¿Cómo se puede aguantar que 
esta pareja sea víctima de tantas 
ignominias? Él, sabio; ella, lo mis­
mo. Su delito: la cultura y el pen­
samiento. Pero la furia ultradere­
chista alimentada por los politi­
queros de guantes blancos y ci­
nismo sin cuento llegó hasta el 
cementerio. Cuando Guamer fa­
lleció, de un infarto, en una tapia 
del camposanto de Valencia, al­
guien pintó esto: «Sanchis Guar­
ner, per Ji has caigut. » Mayor vi­
leza y cobardía es inimaginable. 

Tenía 71 años, este peligroso 
Sanchis Guarner. La familia, es 
decir, su mujer y demás miem­
bros, vetaron la presencia en el 
entierro del, a la sazón, goberna­
dor civil de Valencia por la UCD, 
Fernández del Río. Ciertamente, 
jamás se aprehendió a los remi­
tentes de la cesta de Navidad­
bombaniaquienes colocaron dos 
artefactos, que explotaron, en el 
domicilio de Joan Fuster, en Sue­
ca, el 11 de septiembre de 1981. 

Hagamos, pues, un esfuerzo de 
memoria. Todos. 


